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PRÓLOGO

· (12)  Hablar es lo más público y político que hay en la experiencia femenina y masculina, y es, al mismo tiempo, lo que se aprende en la intimidad más estrecha de la relación con la propia madre o con quien haya ocupado su lugar.
INTRODUCCIÓN

· (17)  Este libro tiene su origen en la practica educativa de mujeres que reconocen autoridad femenina. Su autoría no pertenece a una sola mujer sabia, es un libro de Sofías, sabidurías que circulan en relación, que van abriendo nuevos espacios de libertad y de saber.

PRIMERA PARTE

“Escuela y educación. ¿Hacía dónde va la libertad femenina?

CAPITULO PRIMERO

Libertad y autoridad femenina

La libertad es un deseo que no se puede contener

(de Anna Maria Piussi)

· (31)  Entre la sociedad y las mujeres existe un conflicto de cómo interpretar este protagonismo. Hay tres realidades por lo menos en la sociedad: la sociedad de los hombres, una parte de la sociedad de las mujeres y otras como nosotras que nos interrogamos sobre ese protagonismo.
· (32)  La libertad es un deseo que no se puede contener. Interpretar nuestro protagonismo en términos de libertad es hacer que nuestro deseo sea irreductible. Un deseo sin objeto preciso, sin una finalidad, que se relanza continuamente, hay que llevar siempre más allá nuestro deseo, más allá de lo que podamos conquistar.
Reconocer autoridad para que circule la libertad femenina

Anna Maria Piussi

· (36) El reconocimiento verbal, de palabra, es importante pero lo que tiene un sentido simbólico es lo que mueve, lo que produce un cambio interior que me permite actuar en el mundo de forma diferente, que produce visibilidad, pero no sólo, sino transformaciones para otras y otros. Cuando realmente acontece, yo diría que hay autoridad. No es tanto citar a otras autoras (refiriéndose a lo que decía Graciela) sino que tú, haciendo referencia al corte de otras mujeres, puedas hacer tu corte a partir de tu propia experiencia. Volver a pensar lo que quiere decir partir de sí, partir de la experiencia.

· (36)  No entro en un conflicto destructivo entre la pedagogía de la diferencia y de la igualdad de oportunidades. Yo, si tienen mucho poder, las ignoro.

Asun López Carretero

· (37)  Mi pregunta es cómo poner las prácticas en contacto, cómo mediar para que esa riqueza sea visible. Para que las experiencias que tienen valor de libertad relancen los deseos de las educadoras. Este es mi deseo contribuir en esa mediación.
Maria Milagros Montoya Ramos

· (38)  En España se están haciendo muchas cosas en la educación desde el corte de la diferencia sexual, pero como iniciativas personales y aisladas.
La autoridad como práctica de la disparidad 

Anna Maria Piussi

· (42)  Es increíble ver cómo, cuando las relaciones de autoridad cambian, alguna cosa cambia y se produce ese dinamismo. No son los cambios masculinos, cambios de sistema. Las cosas pueden ser pequeñas. Lo increíble es cómo las relaciones de autoridad cambian. Pienso que cuando esto pasa si se siente que la autoridad que se ha reconocido a una mujer va a menos hay que revisar esto y así lo he hecho recientemente, haciendo un trabajo sobre mí misma.
Maria de la Vega

· (43)  La libertad de la persona que enseña y también del alumnado. La que enseña tiene la fantasía de que tiene autoridad, pero si entras en juego, empiezas a hablar en primera persona puedes encontrar un rechazo a esa autoridad; la relación de un alumno que te la reconoce en un momento y te la retira en otro; la persona que contesta esa autoridad.
· (43)  También podría darse el alumno que contesta a tu autoridad. Vivir eso sin que te bloquee es un juego difícil. La autoridad me mueve quizás para alejarme.
Clara Jourdan

· (44)  Yo pienso que está en crisis la autoridad, pero la autoridad patriarcal. No creo que está en crisis la autoridad femenina, el problema es que aún no se ha enraizado, hay poca experiencia.

Anna Maria Piussi

· (44) La libertad femenina, también la masculina, que puede adquirir otro sentido a partir de la libertad femenina; el intercambio entre generaciones en los cambios de nuestra sociedad occidental; el cambio de contexto de filosofía de la educación; qué sentido dar a la diferencia hoy.
Esperanza Fernández González

· (46)  En la universidad, donde también se da el absentismo, yo lo vivo con zozobra, porque si entiendo la educación como un camino a construir, necesito del alumnado. Y si esa parte está ausente no puedo construirlo.

CAPITULO SEGUNDO

Las relaciones en el aula

Segunda Introducción

Anna Maria Piussi

· (49)  Pienso que la escuela ya no es una institución patriarcal porque pienso que el patriarcado se ha acabado, pero la escuela es una institución que tiene una huella masculina, aunque se refiera a una sociedad que ya no es la patriarcal sino la sociedad de la fratría.
· (50)  La organización de la escuela no es ya el orden jerárquico que era, por lo menos a nivel teórico; hay una idea de organización horizontal como una red de responsabilidad repartida.
· (50)  La escuela ha perdido cada vez más en términos patriarcales y muchas funciones han pasado a la familia, donde el padre tampoco educa, porque carece de autoridad y del poder.
Hacer simbólico es ir no en contra sino más allá

Anna Maria Piussi

· (57 y 58)  Hay que ejercer autoridad simbólica, en el sentido de que cada una tiene que decidir tomando medida en la relación con otras, qué cosas dejar morir de estos lugares, de esta instituciones y qué cosas, en cambio, hacer vivir.
· (58)  Mi experiencia en la vida universitaria, en lo que se refiere a los organismos de gobierno, que son fundamentalmente representativos, es que hay que dejarlos morir, no me interesa participar en estas elecciones ni ser elegida en las mismas, sino que tengo que mirar lo que para mí es esencial en la vida de la universidad y, pienso que el mismo discurso hay que hacerlo en la escuela.
· (60)  Una mujer tiene que saber dar un corte a todo esto y abrir un conflicto con los hombres, no cargarse con todo.
· (60)  El sentido que damos a las cosas no está dado de una vez para siempre.
· (63)  Hay que decidir si hacer un conflicto abierto y tomar el toro por los cuernos o dar una vuelta y seguir. Hay que entrar en este orden de ideas de que el sentido que damos a las cosas no está dado de una vez para siempre.
Autoridad y libertad en el aula

· (64)  Educar es difícil como es difícil vivir, y no podemos dar nada por descotado y menos el éxito. No nos queda más que aceptar que no siempre las cosas funcionan bien y que cuando no funcionas bien, lo importante es conseguir dar un sentido también al fracaso.

· (65)  Hace veinte años y hace diez años conseguía tener una relación didáctica más libre, de diálogo, debate y discusión. Ahora vienen allí a escuchar la clase, no intervienen, estudian el libro para hacer el examen. Ha cambiado mucho pero yo no me rindo, les provoco y algo acontece aunque no a todo el mundo.

· (66)  A veces quiero ver los resultados enseguida. Tuve que hacer un trabajo sobre mí misma para aprender a tener paciencia.

CAPITULO TERCERO

La libertad en la selección y transmisión del saber

Tercera Introducción

Anna Maria Piussi

· (73)  Es decir, la dificultad que en este momento hay en la elaboración simbólica de la diferencia. Aquello que hemos hablado ayer sobre la reorganización del poder masculino, provocando un bloqueo en el dispositivo simbólico de dar sentido.
· (73)  Se trata del discurso del saber, del saber que la escuela y la universidad transmiten.
· (73)  En una tendencia presente en la universidad, pero también en alguna parte de la escuela, sobre todo en la parte masculina, una tendencia a volver a los cánones tradicionales en muchos campos; también en la filosofía, en las ciencias humanas, etc. Hay un retorno a las tradiciones clásicas.
· (74)  Esta pérdida de una medida de la diferencia sexual y desde luego de libertad femenina probablemente no se debe solo a esta tendencia más general masculina, sino a dificultades internas en el mundo del feminismo. Dificultades propiamente de carácter político, de prácticas políticas. Estamos en un momento histórico en que el patriarcado ha terminado, al menos par algunas de nosotras, pero también ha acabado el feminismo (el movimiento de las mujeres). Estamos en este momento histórico.
· (76)  La libertad que nos tomamos al transmitir, al comunicar el saber, en la elaboración de estos conocimientos puede ser la condición para que no se convierta en casualidad, para que no se convierta en improvisación. Quiero decir que existen atajos en estos momentos. Y en el feminismo también.
El pensamiento femenino nace y se reafirma en la experiencia

Asun López Carretero

· (80)  Yo veo que tengo que cambiar también la relación de mis alumnas con el saber. Y el cambio vendría por intentar relacionar tres cosas: la experiencia, los acontecimientos y los significados que existen ya circulando.

· (81)  Lo que me está haciendo pensar mucho es sobre la visibilidad e invisibilidad de nuestro pensamiento, la experiencia como mujeres.

· (81)  Que el pensamiento realmente responda a una libertad que vaya creciendo y a la vez vaya siendo visible, circule también. Siento una contradicción entre el pensamiento femenino y el fijarse en una tradición. No me gusta el modelo masculino de autoafirmación, ni los modelos que se apartan de la realidad, pero tampoco me gusta que ese pensamiento no circule.

Maria Milagros Montoya

· (82)  En ese sentido, al darnos ese reconocimiento mutuo, estamos haciendo orden simbólico, reconocemos nuestro origen y nos afianzamos en una larga genealogía que nos da fundamento de autoridad porque no partimos de cero, ni comenzamos hoy.
Anna Maria Piussi

· (87)  Cuando el actuar político de las mujeres es simbólico se convierte, se transforma en cultura. Pero cuando no ocurre es una forma de codificar el pensamiento. En este sentido los estudios de las mujeres son un gran peligro, porque están codificados, porque cortan, eluden, ignoran precisamente el discurso del corte. Es de allí de donde viene la pérdida. La existencia simbólica de la diferencia femenina desaparece. Hay una desaparición de las mujeres precisamente de la escena histórica, cuando sucede esto, cuando no se hace el corte.
· (94)  Subjetivismo es ignorar la propia relación con el texto.
· (94) Hay un trabajo por hacer sobre la distancia, para que se produzca el cambio, para que los dos polos del intercambio aparezcan como dos polos claros.
Hacer el corte es buscar nuevas formas de Interpretación

Anna Maria Piussi

· (97)  Digamos que las jóvenes generaciones respecto a las tradiciones y al pasado, a la historia, al estudio de la historia son como los nuevos bárbaros, que arrasan, que no critican, y sin criticar, comen, devoran, toman aquello que les va bien y lo que no tiran, sin una medida precisa. Si hay una medida se hace la crítica. La crítica, el pensamiento crítico no lo hay. Aquello que nosotras hacíamos hace años. Nuestro tiempo era de pensamiento crítico y nosotras hemos enseñado pensamiento crítico a las más jóvenes. Pero el pensamiento crítico ya no existe. Las y los jóvenes, especialmente los jóvenes, son como nuevos bárbaros. Mezclan el lenguaje sin ningún respeto a la pertenencia, a si es apropiado o no al carácter histórico con o sin lógica, etc. Esto requiere también un trabajo. Antes de llegar a partir de sí hay un poco de camino.
SEGUNDA PARTE

“Sostener y crear relaciones de autoridad en la educación”

CAPITULO PRIMERO

Tratando de crear y sostener relaciones de autoridad en la educación

La educación es relación

(de Nieves Blanco García)

· (115)  No sabía que la educación no sólo es estar allí, sino estar en relación, desear crear un vínculo con las y los estudiantes, grandes o pequeños. O quizá sí lo sabía pero no podía –o no quería- aceptarla y asumirla porque, como ha escrito Tania Rodríguez, cuando estás en relación no hay control sino apertura; y esa apertura genera dependencia, es decir, vínculo. Yo no sabía entonces, o no podía asumir, que “el control que deja fuera las pasiones, también deja fuera la vida; es un esfuerzo vano querer tener todo amarrado, con ello no se es menos vulnerable sino menos vital y más ajena del   mundo, y de sí misma” (2001, 53).
Dar y dejarse dar

· (116)  Es posible que, como dice Milagros Rivera, dejarse dar resulte más difícil que dar.
· (116)  Tal vez es más difícil dejarse dar porque eso choca contra las figuras de poder que –desde dentro, en el interior de cada una- actúan con mucha perseverancia y mucha sutileza. Dejarse dar es mostrarse abierta a los errores, a las contradicciones, a los conflictos, pero también es dejarse afectar por ellas y ellos, aprender con y de las y los estudiantes concretos.
· (116) Significa perdida  de control, significa abrirse definitiva e irremediablemente a lo otro, aceptar la relación y desearla. Así que, antes de tratar de crear relaciones de autoridad, lo que he tenido es que vencer una resistencia, profunda y sutil, a crear relaciones.
La autoridad, una cualidad de las relaciones

· (119)  ¿Cómo hacer para crear y sostener relaciones de autoridad en la enseñanza en la universidad?

· (119)  1. Reconocimiento de la otra y del otro; aceptarlo, valorarlo y verlo en su singularidad. Un reconocimiento que debe aceptar, incluso, su deseo de no relación conmigo. Y que acepta, también, que algunos alumnos y algunas alumnas no me caen bien, no me gustan sus formas de hacer o de pensar. Y también asumir las decepciones posibles que no tienen que ver sino con ese reconocimiento. Porque, como ha escrito María Zambrano (1965, 118), “cuando se siente al prójimo como persona, se espera siempre de él y, en consecuencia, uno de los mayores dolores que nos depara la vida es el asistir al hundimiento o a la falsificación de esa promesa (...) éste es uno de los padeceres que especialmente visitan a quien a quien tiene la vocación de maestro” (1965, 118).

· (120)  2. Apertura a la incertidumbre, a lo que está por venir. Este es un aspecto que me resulta difícil, como ya ha apuntado antes, por lo que supone de pérdida de control y de aceptar que lo que intentas establecer es un espacio abierto, un espacio para crear, sujeto a transformaciones y también a contradicciones y conflictos, a la incomprensión y al fracaso. Esa apertura creo que permite diferenciar mis deseos y los suyos, aceptar que lo que yo espero de ellas y de ellos es algo mío, no suyo. De este modo resulta más fácil trabajar con altas expectativas sin sentirme defraudada si no responden a ellas; porque las expectativas son mías pero hay que dejar un espacio para la libertad de cada uno y cada una, ese es su territorio. En la enseñanza hay pocas cosas que se puedan controlar y no es bueno querer controlarlas; esa incertidumbre de no saber qué va a ocurrir, cuál va a ser el resultado, no es una fuente de ansiedad sino de posibilidades, de creación, de espacios de libertad y de enriquecimiento.

· (120)  3. Asumir la disparidad implica para mí la búsqueda de eso positivo y singular que tienen cada una de mis alumnas y cada uno de mis alumnos. Aunque no sin dificultad en la práctica, creo que ver las relaciones en términos de disparidad y no de igualdad, es fundamental en la educación porque permite establecer vínculos que no son jerárquicos y permiten y buscan el enriquecimiento que, como escribe Tania Rodríguez “crean espacios a la singularidad de cada cual y a  su propia libertad” (2001, 46).

· (121)  4. Asumir y favorecer la diversidad en tanto que cada una y cada uno se manifiesta de modo diferente, y que sus habilidades/necesidades/intereses deben encontrar un canal apropiado para mostrarse. Admitir la diversidad creo que es importante también para poder generar habilidades nuevas o intereses que no habían aparecido antes. La flexibilidad y la variedad de formas de trabajo y de evaluación, la existencia de alternativas de aprendizaje diferentes son modo de dar cabida a esa diversidad y de favorecer su existencia.

· (121)  5. Buscar el encuentro personal, el contacto directo, el espacio para la palabra y la comunicación. Y me parece muy importante poner empeño en conocer el nombre de todas y todos, inventar procedimiento para que ellas y ellos se conozcan entre sí, crear espacios de trabajo en grupo, de intercambio de ideas y de asunción de responsabilidades.

· (122)  6. Partir de, y valorar, la experiencia, el conocimiento vivo que cada cual, ellas y ellos, y yo tenemos. Eludir, para mí y para ellas y ellos, hablar de aquellas cosas que no hemos experimentado, de las que no tenemos un referente vivo, vital. Pedir sus ideas, utilizarlas, valorarlas, hacer girar las clases en torno a ellas, para encontrarles sentido, para conectarlas con las de otras/os (compañeros, literatura...). Elaborar ideas; entrar en diálogo con un autor que leen, expresar lo que piensan, incluso cuando están confusos y confusas... Para crear relaciones que puedan ser de autoridad, es preciso reconocer no solo el partir de mí, sino también y al mismo tiempo, porque eso es lo que facilita el aprendizaje, que ellas y ellos también hagan lo mismo.

· (123)  7. Abrir conflictos, mostrarlos cuando existen sin temor a llamar a las cosas por su nombre. Atreverse a hablar de poder, de desconfianza, de la necesidad que algunas y algunos tienen de protagonismo, de relaciones de competitividad... Abrir conflictos para hablar de desconfianzas profundas, arraigadas en la institución, que impiden unas mejores relaciones y un mejor aprendizaje. Abrir conflictos es muy delicado porque no se sabe cómo van a cerrarse, ni si lo harán; y también porque crea tensión.

· (123)  8. Decir la verdad sin dañar su autoestima, sin destruir. Decir la verdad para apoyar, para crear, para entender, para llegar tan alto y tan lejos como cada una y cada uno desea y puede. Pero decir la verdad significa también mostrar carencias, indicar dificultades de comprensión, poner en evidencia lagunas y errores... Y creo que hay que aunar este decir la verdad con un procedimiento real de apoyo, de oportunidades para salvar las dificultades y para que los errores sean una palanca para la comprensión y el aprendizaje.

El conocimiento se genera en la práctica de la relación

( de Remei Arnaus)

· (125)  No separar la sabiduría que hay en la práctica de la relación, del conocimiento que se genera ahí. Porque la autoridad misma que ponemos en circulación da una medida de apertura para generar conocimiento desde sí, o sea que esa singularidad que vamos viendo se traduzca en luz, en conocimiento.
Cambiar mi relación con el saber

( de Asun López Carretero)

· (127)  El saber está siempre mediado, para mí ahora está mediado dentro de un orden amoroso y así es como tiene sentido. Y no puedo imaginarme que el conocimiento está de una forma abstracta sino que está vinculado a la experiencia (y esta puede ser muy compleja).
El conocimiento se convierte en placer con una buena mediación

( de Tania Rodríguez Manglano)

· (129)  La primera vez que escuché a Maria Milagros Rivera Garretas, pensé “¡Huy! Una erudita que no aplasta con su saber, que no te hace chiquitita”. No sé como explicarlo, pero cuando tienes una buena profesora, una buena maestra, te da n ganas de saber más, convirtiéndose el conocimiento en un placer.
Dar el salto simbólico para traducir la experiencia en cultura

( de Anna Maria Piussi) 

· (130)  El encuentro con la individualidad, la subjetividad, de nuestras alumnas y alumnos ha sido también una consecuencia de saber encontrar nuestra propia experiencia.
· (131)  Siento el peligro de trabajar poniendo en juego la experiencia en forma de historia personal, de historia de vida sin que haya ese salto de la experiencia a la cultura o una traducción de la propia experiencia en cultura.
Remei Arnaus
· (133)  Me parece muy importante significarnos simbólicamente y no quedarnos en una mera experiencia amorosa, de apertura, o de vínculo afectivo.
CAPITULO SEGUNDO

¿Cómo percibes, das sentido y reconoces relaciones de autoridad? Y ¿Cómo transformas las relaciones de enseñanza en relaciones de autoridad?

Transformar las relaciones de enseñanza en relaciones de autoridad

( de Asun López Carretero) 

· (163)  Yo he descubierto que en las relaciones de enseñanza, cuando no son relaciones de autoridad, a veces invadimos igualmente tanto con el afecto como con la distancia. Es decir, que la distancia y el afecto pueden ser dos maneras de ejercer el poder.
Dar y tomar medida

( de Remei Arnaus)

· (168)  Pero no es fácil desplazarnos a esa singularidad, a ese ponernos en juego en primera persona y abrir los conflictos aprendiendo aún más de dónde estamos y de cómo queremos estar en el mundo con libertad.
El lugar de la confianza en la relación educativa

( de Maria Milagros Montoya Ramos)

· (174)  Hannah Arendt me descubrió después que nuestra profesión pertenece al grupo de los autores y no de los artífices. Los artífices hacen y buscan el producto final, los autores tienen que interpretar, tienen que estar ejerciendo siempre.
· (174)  La educación, como la política, no busca productos finales sino que necesita estar en relación, tener un público ante quien actuar cada día. No hay grupos iguales, ni existe una clase igual a otra, el valor está no en la repetición sin más, sino en la interpretación que nos permite entrar en relación con nuestro público.

· (174)  En educación no hay grandes invenciones, existen prácticas más creativas que otras, más innovadoras se dice, pero no valen como producto acabado, valen, como ha dicho Asun, por el sentido que se las dé, y por la relación.   
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